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EXPEDICIÓN A LAS PARTES CENTRALES DE LA AMÉRICA DEL SUR (Francis de Castelnau) 

HISTORIA DEL VIAJE AL SUD DE BOLIVIA - H. A. WEDDELL 


PRESENTACIÓN DE LA HISTORIA... 


Los capítulos 1, 2, y 3 que presentamos del relato de H.A.Weddell, 
inmerso en el tomo VI del “Informe sobre la expedición a las partes 
centrales de la América del Sud” de Francisco de Castelnau; es una 
de los primeras fuentes que se nos revelan en relación a la provincia 
Cordillera. Anteriormente sólo contábamos con los relatos de los 
misioneros franciscanos, pero solamente de la parte de esa provincia 
que había tenido misiones, los jesuítas dejaron muy poco en referencia 
a sus establecimientos de misiones en Piraí, Florida, Cabezas o Nuestra 
Señora del Carmen de Opabusú, simples referencias. La crónica 
colonial tampoco aporta mucho sobre la vida de las poblaciones 
Chiriguanas, ni el trabajo de los pioneros criollos que establecieron 
granjas y haciendas, más son los relatos de la “guerra chiriguana”, 
aún Francisco de Viedma en sus informes es bastante escueto. 

Es por ello que estos tres capítulos de Weddell dan luces de cómo se 
desenvolvía el quehacer humano en las regiones de la “frontera”, que 
es así como se la denominaba, doble o triple frontera, a la cual había 
que velar para conservar el territorio que pretendía anexarse Tomina, 
frontera que a partir del río Parapetí, se tenía que hacer frente a los 
grupos chiriguanos que habían quedado en estado de apronte (y en 
guerra) pasada la lucha de la republiqueta Cordillerana por la 
independencia cruceña, esto no olvidando que fue el único territorio 
verdaderamente libre a partir de 1810, desde, y en el cual se libraron 
sangrientos combates contra los godos o tabla casacas y también entre 
parcialidades nativas que estaban unas a favor de la libertad y otras 
en defensa del Rey, sin olvidar que todas luchaban por su tierra y su 
libertad. 
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No fue nada desacertado que el vicepresidente Calvo el año 1829 
instruyera al Prefecto de Santa Cruz la rehabilitación inmediata de 
las poblaciones y misiones Cordilleranas. 

La designación del Coronel Marceliano Montero Julios, como 
Gobernador de Codillera en el segundo tercio del siglo XIX también 
llevó ese objetivo, no por nada se le instruyó hacer caminos y sobre 
todo preservar la paz con los guaraní. Seguramente por esas misiones, 
cumplidas a cabalidad o cumplidas a medias se le ha dado el título 
de “Padre de la Cordillera de los Chiriguanos”. 

Es en este contexto que Hugh AlgemonnWeddell, hace su viaje al 
sud de Bolivia; lo lleva un interés muy propio del científico que había 
en él. encontrar el árbol cuya corteza producía la quinina, medicina 
fabulosa que curaba las fiebres y otras dolencias. Al final la encontró, 
pero también fue el responsable de las plantaciones del árbol de quina 
en Indonesia, cuyo desarrollo y competencia frenó el desarrollo de 
la producción de corteza de quina y su consecuente exportación, en 
Bolivia, Perú y Ecuador. No olvidemos que el escudo del Perú lleva 
un árbol de quina en uno de sus cuarteles y que en el Ecuador el árbol 
de quina es el árbol nacional ecuatoriano. 

Weddell, nuestro visitante e informante, es en cierta forma el precursor 
de Charles Darwin en su teoría sobre la adaptación de las especies 
a partir de sus observaciones sobre las variedades de quina. 

Weddell, Hugh Algemonn Weddell nació en Inglaterra el año 1819, 
era descendiente de una familia de marineros sajones, acompañaba 
a su padre exiliado en Francia por motivos familiares; estudió en 
Boulange Sur Mer y luego en París, ciudad en la que se formó como 
médico, al mismo tiempo que estudiaba Botánica con A. de Jussieu. 
Graduado como Doctor en 1841, es designado por su mentor Jussieu 
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como botánico en la Misión de F. de Castelnau que había preparado 
el gobierno francés para América del sur, conjuntamente con el 
Museo de Historia Natural de París. 

Salió con la expedición el año 1843; Se mantuvo con ella durante dos 
años, al cabo de los cuales se separó de Castelnau por discrepancias 
que tuvieron, y siguió sólo su ruta por Bolivia. 

A su retomo a Francia el año 1848, trabajó en el Museo de Historia 
Natural de París y siguió colaborando con Jussieu, cuyo fallecimiento 
en 1853 y el ascenso de Bagnéres de Bigorre provocan su alejamiento 
del Museo de Historia Natural. A partir del mismo año 53 vuelve a 
ejercer su profesión de médico en Poitiers donde muere el año 1877. 
Sus estudios botánicos sobre plantas alimenticias y medicinales de 
la América tropical siguen siendo una referencia de consulta. 

Era Caballero de la Legión de Honor de Francia, y viajero naturalista 
del Museo de Historia Natural de París 1 . 

Obras: 

Chloris andine, en el primer tomo del informe de Castelnau. 
Voyage al sud de la Bolivie, sexto tomo del informe Castelnau. 
Las quininas. 

Ese es el perfil biográfico del hombre que descorre un poco el velo 
de la historia primaria de la Provincia Cordillera del Departamento 
de Santa Cruz en los primeros cincuenta años del siglo XIX, sin 
olvidar, claro está, que todavía resta mucho para enteramos de 
aquellos tiempos, o como posiblemente diría él... “esperar los rayos 
del sol que desvanezcan la obscuridad”. 


1 Persée; Ministére de la jeunesse, de l’education National et de la recherche de France 
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Finalmente un pequeño apunte, el 15 de octubre de 1916 el Congreso 
Nacional sancionó una Ley que fue promulgada por el Presidente 
Ismael Montes, en la cual se establecía que a la brevedad posible, el 
Estado, bajo su cuenta y tutela publicaría las obras traducidas de H.A. 
Weddell, por ser de importancia su conocimiento. Hasta hoy el Estado 
boliviano no a editado nada. 
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OPINIÓN DEL AUTOR 


El viaje al que hace referencia este volumen, constituye cerca de la 
décima parte de mis peregrinaciones en América del Sur. No estaba 
destinado a publicarse; pero el señor de Castelnau, quiso que el escrito 
tenga su lugar en seguida de sus relaciones. Me ruega revisar esta 
parte de mi diario y hacer algunas adiciones, las cuales he hecho, 
imperfectamente, por causa del poco tiempo que dejaron a mi 
disposición; por los preparativos de un nuevo viaje. Mis lectores 
deberán tomar estas circunstancias en consideración, y ser indulgentes 
conmigo. 

Salí de Francia, en abril de 1843, con el título de Viajero-Naturalista 
del Museo, y al mismo tiempo como agregado médico a la expedición 
científica de M. Castelnau, acompañé a este explorador durante más 
de dos años en grandes recorridos por las selvas y los desiertos, y 
sobre los ríos del Imperio brasileño. Me separé de él, el 24 de mayo 
de 1845, y cuando nos encontrábamos, en ése momento, en un pequeño 
pueblo del Mato Grosso, situado sobre el río Paraguay, y a una 
distancia casi igual de los dos océanos. 

Después de haber visitado las selvas de Ipécacuanha, que constituyen 
una de las riquezas principales de esta parte del Brasil, me dirigí hacia 
la frontera de la República de Bolivia, que pasé el 29 de agosto del 
mismo año. 
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La Provincia de Chiquitos, tan bien estudiada por M. Alcides 
d’Orbigny 2 se ofrecía ahora a mi medida, pero no puse mucha atención 
a las primeras casas y las Misiones curiosas creadas por el genio de 
los discípulos de Loyola, que yo me veo obligado a alejarme, golpeado 
en vivo por el sol de su clima abrasador 

El 13 de octubre, atravesé el río Grande, y entre al día siguiente, a la 
ciudad española de Santa Cruz de la Sierra, es allá que me transporto 
en el pensamiento, comenzando esta historia. 

Uno de los puntos más interesantes que he visitado en mi excursión, 
es el que respecta al Gran Chaco: De mal grado, yo creo que me salté 
de mi propio intinerario, y sirvió para acumular, en alguna manera, 
detalles que podían hacer conocer una de las regiones más curiosas 
y más raramente exploradas de todo el continente de América del Sur. 


París, 10 de febrero 1851 


H. A. WEDDELL 


2 Viaje en la América meridional. Paris, P. Betrand, Librero-editor, calle San Andrés de los arcos, 53, 
Pag., 45 
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Capítulo I 


DE SANTA CRUZ DE LA SIERRA A GUTIÉRREZ 


Un mes había pasado desde mí Pegada a Santa Cruz de la Sierra, yo 
estaba recién recuperándome de la eniérmedad que había sufrido en 
mi travesía por las misiones de Chiquitos. La aproximación de la 
estación de lluvias llegó a recordarme que hacía falta pensar en la 
salida, el empezar la expedición. 

La idea de hibernar (descansar), en una ciudad que ha merecido, 
(creo) recibir el nombre de “ Capouer* de Bolivia”, no era, y a decir 
verdad, sin encanto; pero la perspectiva de un viaje a regiones donde 
ningún naturalista había aún penetrado me ofrecía mucho más. Y 
después del descanso forzoso por causa de mi enfermedad al cual 
había estado obligado a condenarme, el activarme se había convertido 
para mí en una necesidad imperiosa, que me parecía ser una de las 
condiciones de mi existencia. 

Mi pensamiento al respecto era distinto al de los Esculapios 3 4 que 
habían querido encargarse de mi curación, porque tenía presente que 
la muerte que ellos me vaticinaban si persistía en hacer el viaje que 
había pensado al sur de la República, no se daría; pero fuera de ello 
yo ya tomé tomado partido. 


3 Capoue = Capua, ciudad italiana, que desde la época de los cartagineses tenía fama por su excelente 
clima, la bondad de sus habitantes, su hospitalidad y su buen vivir. Uno de los primeros en llamarla 
así fue d’Orbigny, posteriormente el príncipe d’Orleans y Bragance. 

4 Esculapio, nombre que se daba a los médicos en Grecia. 
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La expedición que mis amigos se esforzaban por detener, consistía 
en un trayecto de cerca de doscientas leguas, y la dirección que yo 
me proponía darle atravesando la Provincia Cordillera, tenía por fin 
permitirme la exploración de las selvas de donde se había sacado, 
algunos años antes, una cantidad considerable de corteza de quina; 
Yo esperaba, yendo mucho más al sur, llegar a determinar con alguna 
certeza el límite austral de la vegetación y de los árboles. Informaciones 
precisas me llevaban a creer que el valle de Tarija encubría en sus 
sedimentos restos fósiles, más curiosos y más completos que los 
fragmentos que se habían retirado hasta ese momento. Al final, sin 
contar los detalles beneficiosos de tan largo trayecto, esperaba encontrar 
más de un motivo de estudio dentro de las naciones salvajes que 
vivían a orillas del Pilcomayo, y que deambulaban por las zonas 
vecinas del Chaco. 

Solo hacía falta decidirme a apresurar los preparativos del viaje. 
Gracias a los auxilios obligados que recibí de muchos de mis nuevos 
amigos, gracias en particular a los cuidados brindados por mi huésped, 
el Coronel Thompson, mis asuntos se resolvieron con prontitud, y así 
el 22 de septiembre, tuve la satisfacción de ver a mi pequeña tropa 
reunida en el patio de la casa. Reemplacé por valijas de cuero 
(petacas) 5 las pesadas cajas de madera de cedro (Cederla brasiliensis), 
con las que había viajado al Brasil; Estando todo cargado; realicé 
algunas despedidas, recibí al paso algunas nuevas cartas de 
recomendación para las provincias hacia las cuales me dirigía, y 
después de haber soportado por última vez la arena de Santa Cruz, 
nos lanzamos al llano (pampa) que se extiende al sur de la ciudad. 

El Coronel Thompson, don Urbano, (mi primer anfitrión), y dos 
médicos de la ciudad de quienes había sido paciente, me acompañaron 


5 Estas valijas, hechas de cuero crudo, son uno de los principales objetos de comercio de los cruecños; 
ellos las envían a grandes distancias, llenas de azúcar. 
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una legua, me dieron también muchos adioses y me lanzaron algunos 
comentarios muy picantes sobre la apariencia débil de mis animales, 
y hasta de la mía ser. Había en mi tropa, compuesta de cinco bestias, 
un caballo viejo que por su flacura nos llamaba la atención, y atraía 
particularmente los comentarios de ésos señores. El comerciante que 
me lo vendió en el Brasil lo llamaba Guaycurú, porque lo había 
obtenido de un indio de esa nación. El animal estaba en buen estado 
cuando entró a mi servicio, y su dulzor era tal que yo tomé mucho 
cariño; Hice la prueba de montarlo, pero tenía un trote calmado, por 
lo que estuve obligado a utilizarlo como bestia de carga, destinándolo 
a llevar las colecciones botánicas, por lo que, pese a su buena voluntad, 
comprometió muchas veces su existencia. Las fatigas de un largo 
camino habían reducido al pobre animal al triste estado en el que se 
encontraba, y había sido muchas veces objeto de comparaciones 
poco halagüeñas para mi dignidad de parte de jóvenes cruceñas, las 
que al pasar por delante de mi patio, me veían acariciar su cabeza 
angulosa. 

En cuanto a mis médicos, ellos consideraban entre sí, que no iríamos 
más lejos en esas condiciones. 

El dinero que tenía a mi disposición no era suficiente, y me era 
imposible hacer nuevos gastos para aumentar mi personal, no había 
podido en consecuencia contratar más que un sólo doméstico, que 
tenía que acompañarme hasta Gutiérrez, Capital de la Provincia 
Cordillera; y me servía al mismo tiempo de guía, de arriero y de 
cocinero. 

El cielo presentaba nubarrones, y corría un viento fresco muy propicio 
para el viaje. A pesar de la hora avanzada en la que me había puesto 
en camino, logramos hacer seis leguas hasta antes del anochecer. 
No se presentó nada interesante en el camino. La superficie árida de 
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la pampa no estaba interrumpida más que por algunas grandes corrientes 
de agua de lluvia que se dirigían rápidamente hacia el este, para 
extenderse en los grandes pantanales llamados las madres , después 
de abrirse camino ellas mismas al lecho que debían bien pronto 
abandonar. 

Me había detenido en una pequeña estancia abandonada, para pasar 
la noche. Hice extender mi colchón, el que utilizaba luego de mi 
última enfermedad. Pero un viento violento del noroeste, que se eleva 
de improviso, sacude tan rudamente las paredes de mi alojamiento, 
que apenas pude tener algunas horas de sueño. Una vez que salí de 
la cabaña, caía una lluvia fina, mas yo me puse en ruta pese a ello; 
Después de haber hecho diez leguas, abandonamos la pampa para 
acercamos a una gran espesura, en el medio de la cual había una 
pequeña charca llamada pozo del medio monte , empieza el límite de 
la Provincia Cordillera, este bosque está compuesto casi enteramente 
de una especie de Mirto en cuyo tronco grisáceo, bajo y extendido, 
de un diámetro de 2 a 4 decímetros, estaba todo cubierto de frutos 
negros y globulosos como pequeñas cimelas, que yo recogí sin bajar 
de mi montura, y que me hicieron olvidar la mala noche que acababa 
de pasar. Los habitantes de Santa Cruz hacen un gran consumo de 
este fruto, al que llaman guapurú, y lo toman como muy saludable. 
Se encuentra abundantemente en casi todos los bosques de la Provincia. 
Durante mi estadía en la capital, pude observar, que todas las mañanas 
llevaban carretadas de este fruto, recogidas en la espesura próxima, 
y que desaparecían casi en seguida. El árbol que lo produce es también 
muy conocido en algunas regiones del Brasil, con el nombre de 
Jabiticabeiro (Eugenia cauliflora). 

El trayecto del día concluyó caminando en medio de los guapurúes, 
y quedando por mi parte completamente saciado, intentando buscar 
algún pequeño arroyo cerca del cual podría acampar y un pequeño 
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potrero para meter los animales; pero la obscuridad sobrevino antes 
de que hubiese cumplido ese objetivo y para no extraviar mis animales 
no encontré nada mejor que hacer, que atarlos, y en ayunas, a los 
árboles del camino; Subí, por mi cuenta a la hamaca y hubiera olvidado 
completamente hasta la mañana siguiente la incomodidad del lugar, 
si no me hubieran caído gruesas gotas de agua sobre la cara, 
advirtiéndome que mi seguridad estaba amenazada. Hice extender 
sobre mi dormida un pequeño techo de tela que llevaba entre mis 
pertenencias. Mi arriero se refugió también conmigo, y logramos 
pasar tranquilamente el resto de la noche. 

Al despertar, llovía aún, pero no a todo dar, ayudado por un joven 
indio, que convencido de viajar con nosotros, y apurados como estaban 
los animales de salir de ése bosque desagradable. A medio día, dijimos 
adiós a los guapuruces, y después de haber dejado pastar un poco a 
las muías cerca de una pequeña granja llamada la Palisa, salimos de 
la ruta principal para tomar hacia el Este, un sendero que se dirigía 
sobre una cadena de montañas elevadas que bordeaban completamente 
el horizonte. Y después de una legua de camino a través de una nueva 
espesura pantanosa, casi enteramente formada por palmeras de Motacú 
con troncos cortos y recogidos, salimos a la playa de un bello lago 6 , 
sobre una pampa ondulada de un aspecto muy pintoresco, rodeada 
por un costado por el bosque de palmeras del cual acababa de salir 
y del otro, por un gran cortina de montañas surcadas por barrancos 
y cortinas de neblina (Sierra del Parabanó). 

Pongo los pies en la hacienda de don Hernando Aráuz, con una carta 
de recomendación. Esperaba encontrar en él algunas informaciones 
útiles sobre la quinina, que se había explotado antes en las montañas 
vecinas; pero el pobre hombre no estaba en estado de responderme, 


6 Se refiere a la Laguna de Santa Rosa, cerca de la población de Florida. 
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desde la mañana tenía la carga de un crimen capital. Se lo acusaba 
nada más que de haber asesinado a un indio del pueblo vecino de 
Piray, en el cual era autoridad; porque este indio, cómplice de un 
sacrilegio cometido en la iglesia, había muerto tres días después de 
haber recibido cuarenta latigazos administrados por su orden, pero 
sin que se pruebe que murió por culpa del suplicio. 

Como si ellos adivinaran que debía ser en alguna medida el instrumento 
de su salud, estas valientes personas me abrumaron con cuidados 
durante la noche que pasé en su casa, hasta que acepté una pequeña 
provisión de azúcar y otros comestibles que ellos creían que podía 
necesitar durante mi viaje. 

Don Hernando había salido después de cenar para respirar el aire 
fresco de la noche sobre la alfombra de hierba; Dos de sus más jóvenes 
hijos se pusieron a bailar delante de nosotros, a los acordes de la 
guitarra. Ellos utilizaban, para variar las figuras, largas guirnaldas 
luminosas hechas con un Coleóptero 7 llamado Curucusi. El tórax 
de este insecto está decorado de dos discos amarillentos, parecidos 
a ojos, que arrojan en la obscuridad o a la luz artificial un destello de 
un verde brillante: constituyen joyas vivas, que la coquetería de las 
jóvenes de Santa Cruz de la Sierra, las hace utilizarlos como adornos 
encantadores. Atrapados en una red, a la que se fijan por una seda, 
y son llevados como corona sobre la cabeza. Una corona de las más 
ricas esmeraldas no produciría un efecto más delicioso. Los he visto 
convertidos en collares y realzando una cintura, y siempre me ha 
parecido que el oro palidece ante esta obra de la naturaleza. Debo 
decir, además, que la orfebrería está poco desarrollada en Bolivia, lo 
que hace más fácil la victoria de los Curucusíes. Algunos de estos 
insectos, colocados sobre la página de un libro, en la profunda 
obscuridad, alumbran tanto que se puede leer sin dificultad. 

7 Pertenecen al género Pyrophorus; su larva vive sobre el Motacú. Maximiliana princeps Mart. 
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Piray es el primer pueblo que se encuentra en el norte de la Provincia 
Cordillera, hace parte de una cadena de misiones fundadas por los 
infatigables jesuitas para llevar a la civilización a los indígenas 
Chiriguanos, pero existe muy poca evidencia hoy en día. Estos 
indígenas hablan Guaraní o lingoa-geral 8 que hablan igualmente los 
indígenas de la Amazonia y los habitantes del Paraguay. 

El corregidor de Piraí, ante el cual estaba recomendado por don 
Hernando, me trató con toda la educación que era posible, y me alojó 
en su casa, situada sobre uno de los costados de un gran cuadrado 
cubierto de hierba, que constituye la plaza principal del pueblo. Pero 
lo que me gustó más que su hospitalidad, fue la promesa que el 
me hizo de darme al día siguiente un guía que me muestre el árbol 
que produce la quinina. El deseo de contemplar vivo el vegetal que 
proporciona el más precioso medicamento que el hombre tiene a su 
disposición ha sido tal vez el más fuerte que experimenté en el curso 
de mis viajes: No pueden imaginar la actividad que puse para poder 
satisfacer ese deseo. 

Cabalgando sobre buenos caballos, ganamos pronto el pie de la cadena 
que había flanqueado a distancia cuando salí de la casa de don 
Hernando, comenzamos enseguida a treparlas, remontando el lecho 
seco de un torrente. Pero este camino estaba tan rudo, tan lleno de 
piedras sueltas, que nuestras cabalgaduras no hubieran podido pasar. 
Salimos del camino y continuamos a pie. 

Al cabo de cierto tiempo, el sol quemaba, reverberaba por las paredes 
blancas del barranco, poniéndome en un estado de exasperación, que 

8 Durante la colonia, algunos peninsulares se matrimoniaron o vivieron con mujeres guaraní, tomando 
los hijos la identidad del padre, pero hablando la lengua de la madre, este hecho que marca la 
aparición del “Camba” es fundamental en la historia cruceña, la lengua-geral, perdura en los 
modismos y palabras que aún hoy en día se usan. Así mismo se dio el uso de nuevas formas de 
hablar entre las parcialidades indígenas, sea por imposición o aculturación libre, tal es el caso de 
los Chañe con los guaraní y otros grupos. 
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creía que iba a caer de agotamiento; al menos pensé que iba a tener 
nuevamente la fiebre cerebral que me había atacado en Santa Cruz. 
Me parecía, me acuerdo, que el pulsar de mis arterias debía escucharse 
a varios pasos. Gané mientras tanto la cúspide de la vertiente, y me 
alegré de estar sobre el punto de satisfacer mi curiosidad. En efecto, 
mi guía me llama; acudo. Juzguen mi decepción: el árbol que él me 
muestra como Quinquina, no era! Recorro todos los alrededores, pero 
no tuve éxito y debemos retomar al fin el camino de Piray, maldiciendo 
a las personas que me habían torturado inútilmente. Mi salud no sufrió 
felizmente ninguna novedad por esta excursión. 

A mi regreso al pueblo, me encontré en medio de una escena singular 
que se ligaba íntimamente a la historia de don Hernando, que no 
carece de interés y que la seguí en sus diversas fases. 

La autoridad judicial de Santa Cruz de la Sierra había decidido que 
una investigación histórica sea hecha sobre la muerte del indígena, 
que era, parece, el capitán (jefe) de los Chiriguanos de Piray. Se 
había ordenado que se proceda a la exhumación de su cuerpo; y venían 
de escoger, para hacer la autopsia, a dos personas que tenían título 
de expertos, aunque ellos no hubiesen visto jamás en su vida una 
operación de ese género. La sola idea de aproximarse a un cadáver 
que yace enterrado veinte días les había impreso en el rostro un sello 
de tristeza indecible. El más viejo tenía lágrimas en los ojos; pero 
esta circunstancia podía tener por causa, yo creo, la presencia de dos 
cuartos de limón que habían tenido la precaución de llenar las narices 
para prevenir la infección. 

El corregidor me había invitado a acompañarlo fuera del pueblo, justo 
hasta el cementerio, donde una gran parte de sus habitantes llegaban 
también, me acerqué con él al lugar y fui testigo de la forma en la 
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que los expertos cumplían su misión. El desgraciado indígena había 
sido retirado con mucho trabajo de su tumba. El cadáver yacía de 
espalda, en el borde la fosa sobre la arena. Los individuos que habían 
cumplido esta ruda tarea se retiraron rápidamente para dejar el campo 
libre a aquellos que debían ocuparse de hacer el examen. Los expertos 
se separaron de la muchedumbre que ocupaba uno de los costados 
del cementerio. Aproximándose lentamente se detuvieron a una 
distancia de 2 a 3 metros y con la cara cubierta de un pañuelo embebido 
de agua espirituosa dieron varias vueltas alrededor del cuerpo inerte, 
luego se declararon satisfechos. Esto me pareció sorprendente, y me 
atreví a insinuar tímidamente que el Juzgado de Santa Cruz podía 
tomar como insuficiente un examen en el que ellos habían olvidado 
de poner los ojos sobre la parte de los golpes recibidos que la acusación 
suponía ser la causa de la muerte. El corregidor, habiendo entendido 
esta observación, les ordena perentoriamente de hacer su deber con 
un poco más de conciencia. Cuando dieron la vuelta al cuerpo, la 
pobre gente debió resignarse a prolongar aún algunos minutos sus 
investigaciones. 

Cuando volví de Tarija me informé que el desgraciado Hernando por 
el informe de los expertos de Piray, había sido llevado a prisión, y 
condenado a perder una gran parte de sus bienes en beneficio de la 
familia de su pretendida víctima. Él había apelado esta condena, y 
como yo había asistido a la autopsia que había dado lugar al resultado 
de su pérdida, obtiene que me pidan declarar; lo que hago. Vi entonces 
que los delegados de Justicia no estaban contentos de tomar a cuenta 
de los golpes de látigo los muchos efectos de la putrefacción, 
atribuyéndola a la misma causa una horrible desgarradura en el cuerpo 
hecha por las herramientas con las que se habían servido para darle 
la vuelta. 
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Me informé en Piray de las circunstancias que habían seguido a la 
ejecución del indígena; Y entonces adquirí la convicción que el 
castigo sufrido por él no había sido mas que la causa indirecta de su 
muerte. El acceso de rabia concentrada que él había tenido por causa 
de su humillación como jefe y un chaparrón recibido en esos instantes, 
por un agujero en su techo, habían contribuido a una parte igual. Es 
por ello que no tuve dificultad de refutar las razones aportadas en 
apoyo de la acusación por mis sabios colegas de Piray, y tuve el placer 
de saber algún tiempo después que don Hernando había sido 
enteramente liberado de los delitos que pesaban contra él. 

El 27 de noviembre, salí de Piray; Atravesé, a un cuarto de legua al 
sur, el río del mismo nombre. Como todos los cursos de agua que 
toman su nacimiento en las Cordilleras, las proporciones del río Piray 
son diferentes durante la época seca, y en el tiempo de lluvias. Su 
curso que tiene 20 metros de ancho en el punto que atravesé, estaba 
enteramente seco: su corriente estaba reducida a un delgado arroyo. 
Este se junta, a poca distancia, a otro río de la misma naturaleza; Y 
a diez leguas más lejos, toma el nombre de río Florida, aumentando 
el volumen de las aguas del río Grande 9 El pueblo de Florida está 
alejado a dos legua del pueblo Piray, con el cual tiene un gran parecido. 

El sol estaba tan ardiente, que no me enojé de salir de la planicie en 
la cual se hallan unidos estos pueblos para entrar en una región 
boscosa. 

Una espesura de seis leguas de extensión me separaba, en efecto, del 
pueblo de Cabezas, habitado como los precedentes, por una mezcla 
de chiriguanos y de mestizos españoles, pero de un aspecto mucho 
más animado; su población no es más que de 150 almas, el municipio 
lo afirma, el testimonio del cura señala alrededor de 600. 

9 Las aguas del río Florida que desembocan en río Grande se las conocen con el nombre de río Seco. 


- 20 - 



EXPEDICIÓN ALAS PARTES CENTRALES DE LA AMÉRICA DEL SUR (Francis de Castelnau) 

HISTORIA DEL VIAJE AL SUD DE BOLIVIA - H. A. WEDDELL 


Había pedido hospitalidad a ese buen eclesiástico, y no tengo nada 
más que elogios por las atenciones que me dio; asimismo me obligó 
a aceptar un cordero para aumentar mi provisión de víveres. Muchas 
veces se reprocha a los ministros de la religión en América de no ser, 
en general, lo bastante severos con ellos mismos, bajo ciertos informes 
y sin considerar mucho las circunstancias excepcionales en que se 
encuentran ubicados; pero si hay algo de verdad en esta aserción, no 
se puede negar de menos, que ellos no poseen en el más alto grado 
aquella de todas la virtudes cristianas que es la más bella: la caridad, 
en la que la hospitalidad no es más que una forma. Muchas veces, 
durante mis peregrinaciones, me ha tocado golpear a la puerta de 
estos dignos eclesiásticos, cuando recién llegado en estos pueblos en 
la que los albergues son cosa desconocida, y continuamente sorprendido 
por la noche, yo ya sabía donde dirigir mis pasos; y casi siempre 
invariablemente fui recibido con la misma bondad. 

El río Grande, describiendo el vasto codo que lo conduce al norte, 
hacia la provincia de Chiquitos y al río Beni, pasa a una pequeñísima 
distancia de Cabezas; El pueblo de Abapó, hacia donde me dirijo, 
está separado por una llanura arenosa de casi cuatro leguas de extensión. 
Marchaba casi paralelamente al río; pero el camino queda lo 
suficientemente alejado para que no quede duda de su vecindad. 

El cura de Abapó me recibe como aquél de Cabezas; y, por una de 
mis muías de carga que estaba herida muy gravemente por un 
desperfecto de su aparejo , me decidí sin pena a quedarme un día 
entero en esta casa hospitalaria. Esperaba durante ese tiempo encontrar 
para comprar una bestia de carga suplementaria para reemplazar a 
aquella que venía de estar puesta fuera de servicio. Me encargué al 
día siguiente de esta búsqueda y logré procurarme una sin muchas 
dificultades. Me fue tan bien en la adquisición que consentí en concluir 
el negocio sin verla. Se me pidió una suma muy insignificante. Hasta 
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entonces, el precio más bajo que tuve que pagar por una muía fue de 
30 a 40 piastras (150 a 200 francos), mientras que por el de aquí no 
querían nada más que 15. 

El 29, mientras que seguía al mulo en la floresta, donde descansaba, 
según decían, después de algún tiempo de su vida vagabunda, salí 
para cazar y herborizar en los alrededores. El calor estaba tan fuerte, 
que era difícil de soportar, a las tres de la tarde, el termómetro marcaba 
48 grados centígrados. Me acordé entonces que el río Grande corría 
a poca distancia y un poco antes de la puesta del sol, fui a bañarme, 
acompañado de un cortejo de viejas chiriguanas vestidas de tipoy 10 
negro al igual que las de casi todas las indígenas de esta zona. Estas 
mujeres acostumbra llevar, una gran tinaja suspendida a sus hombros 
por una faja que pasaba sobre la frente para sacar agua del río de 
donde se proveía el pueblo. Confieso que la idea de bañarme me salió 
bien rápido de la imaginación luego que vi que para llenar sus ollas, 
las ninfas que me habían conducido, se levantaron su tipoy casi hasta 
la mitad del cuerpo, con el objeto de no mojarlo atravesando un lecho 
de base medio líquida que separaba la corriente de la orilla, y que 
podía tener una veintena de metros de ancho. Y que luego que mis 
indias salieron de este fango negro, cuya profundidad era en algunos 
puntos de cerca a un metro, su tipoy resbaló alrededor de ellas que 
tenían un aspecto difícil de describir. Me escapé para no mirar con 
ventaja. 

Volviendo al pueblo, donde mi huésped me esperaba, tuve el disgusto 
de enterarme que el mulo no había sido aún encontrado; me decidí 
a alquilar otro, lo que me permitiría partir al día siguiente. 

Habiéndome informado que subió un poco el río, podría vadearlo sin 


10 El tipoy es una bata flotante y sin mangas, que desciende del cuello hasta la mitad de la pierna, y 
bajo de la cual normalmente no tienen ninguna otra prenda de vestir. 
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mucha dificultad. Dirigí mi marcha en consecuencia y encontré un 
punto donde el fondo era de arena, pudiendo apoyarme sin hundirme. 
La parte del lecho recubierta de agua era mucho más considerable 
dentro del punto de la orilla que había visitado anteriormente; pero, 
por compensación, la profundidad de la corriente era menor. Sin 
embargo esta estaba aún muy fuerte para que los animales puedan 
pasar con sus pesadas cargas. Hice pasar algunas dentro de un cuero 
de buey replegado sobre sus bordes. Se emplea frecuentemente en 
algunas partes de América estos barcos improvisados, y se les da 
generalmente el nombre de pelotas: Estas llevan un peso considerable 
porque no son muy embebidos de agua, porque, en ese caso, el cuero 
pierde toda su rigidez y obliga a secarlos para servirse nuevamente 
de ellos. 

Tres viajes bastaron para transportar a la otra orilla del río todos mis 
haberes. Los indígenas empujaban a pie o a nado la pelota delante de 
ellos. Los mulos que habían sido pasados primero, fueron 
inmediatamente recargados y nos pusimos en ruta sin haber tenido 
un gran retraso. 

Mas allá del río Grande, el suelo estaba cubierto de una selva espesa 
y cortada por un número considerable de barrancos. La ruta que 
seguimos ocupa el fondo de un ancho valle dirigido de norte a sur, 
limitado en esta última dirección por una montaña de poca elevación, 
formando como un puente que las dos cadenas en las que el valle 
está enclavado al este y al oeste. Esta montaña, o mejor esta cuesta, 
lleva el nombre de cuesta de Limoncito, el camino que la atraviesa 
sigue, al fondo de un barranco, el lecho de un torrente. El viajero 
camina entre dos muros de arenisca cuarzosa y ferruginosa elevados 
a una gran altura. A los animales les cuesta mantener su equilibrio 
sobre la superficie anfractuosa que constituye el empedrado natural 
de este camino. Cerca de la cumbre las areniscas son reemplazadas 
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por arcillas esquetosas de color rojizo o pizarra. A la entrada de esta 
especie de desfiladero, creí escuchar detrás de mí los pasos rápidos 
de un montado y gritos que parecía me eran dirigidos. Suspendí 
inmediatamente la marcha; y no fue poca mi sorpresa de ver llegar, 
algunos instantes después, a mi comerciante de muías de Abapó, 
cabalgando un bello mulo negro que decía ser aquel que habíamos 
vanamente buscado el día anterior. Le pago el precio convenido, y 
le devuelvo la muía que me había alquilado. Cuando llegamos a la 
cima de la cuesta. Me detengo unos minutos en este punto para admirar 
el paisaje que se presenta delante de mí; Encontré una amplia 
indemnización de las penas que había tenido para llegar al valle de 
Limoncito. Este valle se encuentra rodeado por los costados por los 
grandes brazos de la Cordillera, limita al norte por la colina que me 
sirve de observatorio, y al sur por las riberas blancas y mates del 
misterioso lago de Opabusú 11 . No dudo más, visto el avance de la 
hora, y que mi tropa no ha parado, me dirijo tan rápido como puedo, 
para probar la exactitud de mis conjeturas. 

El propietario de la cabaña donde mi arriero había pedido hospitalidad 
era un antiguo habitante de Santa Cruz de la Sierra. Conocí con 
satisfacción que él había venido a vivir en este lugar para ocuparse 
de la extracción de quinina. Obtengo sin dificultad que me lleve a la 
mañana siguiente a un punto lo más vecino posible donde se pueda 
encontrar este árbol precioso. Me comenta que la corteza era de mucho 
valor, pero que ése valor había caído súbitamente sin que él pueda 
dar la razón. 

Le pedí enseguida algunas informaciones sobre el singular lago que 
ocupa una de las extremidades del valle, que en repetidas ocasiones, 
durante mi estadía en Santa Cruz, había escuchado hablar de sus 
prodigios. Estas historias versaban sobre apariciones que se pretendía 

11 Conocida en la actualidad como: Laguna de Limón, Laguna Hedionda; o Laguna de Tatarenda. 
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haber percibido en las islas que ocupan el centro de este pequeño 
mar. Mi huésped me aseguró que alguna vez se vio destellos de 
luz durante las noches oscuras, en cambio ahora sólo se escucha salir 
sonidos musicales. Un cura, me contó, que había hecho construir 
una canoa para entrar justo hasta las islas, persuadido que con sus 
plegarias, el conjuraría los malos espíritus que las guardaban, pero 
no pudo dar en su blanco, y se volvió sin haber puesto pie en tierra. 

Nuestra conversación se prolongó hasta avanzadas horas de la noche. 
Al día siguiente me desperté muy tarde. 

Al levantarme, escuché un gran ruido como de pisoteo cerca de mi 
habitación; estaba acompañado de clamores que me indicaban, sin 
equivocarme, una lucha encarnizada; Demoré en comprender que 
todo ese desorden era ocasionado por el mulo negro al cual había 
recomendado para que le hagan llevar carga. Una noche de reposo 
había bastado para poner al día su verdadero carácter, que era la causa 
para que me lo vendan a un precio irrisorio. Apenas le habían puesto 
el cabestro, comenzó a lanzar por todos los costados coces, acertando 
una en la cara a mi pobre caballo Guaycurú. Lograron mientras 
taparle los ojos echándole, como es costumbre un poncho 12 sobre 
la cabeza para colocarle el cabestro 13 sobre la espalda sin que pueda 
hacer mucha resistencia. Pero, apenas pasaron el cinturón bajo el 
vientre del animal, las patadas que daba se volvieron realmente 
aterradoras y podo faltó para que se produzca un siniestro en la persona 
óel arriero o de su ayudante. El mulo, estaba furioso, y en sus esfuerzos 
por liberarse del aparejo que le ceñía la espalda, hizo un volteo 


12 Se sabe que este nombre es dado a una especie de capa que se lleva habitualmente en América del 
S¿¿r_ Es una pieza de tejido cuadrada, horadada al centro por una abertura en forma de botonera, 
para pasar la cabeza. 

íS El cabestro utilizado en Bolivia y el Perú, donde es conocido con el nombre de APAREJO, es 
itérente a la Cangalha de los brasileños, y el es mucho mejor adaptado para los viajes en países 
sasaacesos. Es de cuero de buey curtido (suela) cocido sobre una carcasa de totora y de lana. Su 
fcxTTta es la de un libro cuadrado medio abierto; sus dimensiones son un poco superiores a las del 
cafresxrp brasileño. 
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completo, pensamos que cayendo sobre su cabeza, se la iba a romper. 
Cansado por tantos esfuerzos, quedó más tranquilo. El ayudante lo 
llevó hasta una cerca que rodeaba la plantación, nosotros intentamos 
con las más grandes precauciones poner sobre su espalda los baúles 
que llevaban las provisiones, y que siendo de cuero, no podían 
romperse. Pero enseguida, como picado por una espuela, se suelta 
de la cerca rompiendo su cabestro y poniéndose de pie, cae 
violentámente para atrás,* Al no liberarse inmediatamente de su carga, 
lanza una terrible coz que va derecho sobre la cerradura de una de 
nuestras cajas, cuyo contenido se dispersa por el suelo. En resumen, 
era imposible pensar en servimos por mucho tiempo de esta bestia. 
Me resigné a dejarlo seguir en libertad, esperando que después de 
algunos días de fatiga y abstinencia se vuelva más razonable. Sin 
embargo estas escenas se repitieron aún muchas veces con las mismas 
evoluciones, una de las cuales le origina una fea contusión en el 
cuello y me obliga a no contar con el animal. El mulo se había vuelto 
ahora casi dulce, y a pesar de su herida que lo puso fuera de servicio 
por varios meses, lo vendí casi en el mismo precio que me había 
costado. 

Una vez que mi equipaje estuvo arreglado proseguimos en la marcha, 
fuimos con mi huésped, al fondo del valle, tomando un camino un 
poco diferente de aquel que ya habíamos seguido y llegamos 
trastornando a la cuesta de Limoncito, al borde del bosque que 
ocupaban los numerosos barrancos, no tardamos mucho en encontrar 
el objeto principal de mi búsqueda en este país: el árbol, o al menos 
uno de los árboles que producen la preciosa corteza de quinina. Me 
es difícil explicar el placer que sentía contemplando por primera vez 
en mi vida un objeto tan deseado. Pero este placer se volvió en pesar 
por no haber encontrado la planta con flores, me dio mucho trabajo 
encontrar algunos frutos. Los árboles que tenía frente a los ojos eran 
desechos partidos de los troncos más grandes que habían sido derribados 
para despojarlos de su corteza. Esta circunstancia demuestra un hecho 
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muy preocupante: si los árboles de quinina estaban siendo derribados 
con discernimiento, ellos no desaparecerían enteramente, porque 
nacerían otros de su tronco; pero aún así haría falta cuidarlos, pero 
eso no se esta haciendo o se lo hacía raramente. 

Mi huésped me asegura que hay algunos lugares en los que hay 
bosques considerables donde esta misma quinina tiene dimensiones 
mucho más grandes, y que esperaba ir cuando vuelva el verano para 
explotarlas. El no quiere conducirme ahora, pensando sin duda que 
yo podría frustrar su descubrimiento. Me confirma finalmente en la 
opinión que la quinina de Limoncito es aquella que yo había buscado 
en vano sobre las montañas de Piraí. 

Después de esta excursión satisfactoria, que había ocupado una parte 
de la jomada, y después de haber atravesado una vez más los pequeños 
bosquecillos de Solanáceas en flor que salpican las cuencas del valle, 
llegamos al lago de Opabusú. Tiempo antes de llegar, se percibe el 
olor que expande, que se puede comparar a aquel que emana de una 
gran masa de plantas marinas. 

Durante la estación de lluvias, cuando la cuenca del lago está llena, 
tiene una forma más o menos oblonga, y un largo de media legua. 
Pero cuando sus aguas están concentradas bajo la influencia del sol 
(no es una diversión natural), el lago se repliega en muchos lugares 
y toma una figura irregular, rodeándose entonces de una playa más 
o menos extensa de arena barrosa, sobre la que no se puede andar sin 
peligro por causa de los baches traicioneros que se encuentran. 

Me contaron que más de una vez varios hombres fueron engullidos 
por esas arenas. El agua estancada, tiene un tinte verde muy marcado, 
que se debe a la reflexión de las montañas, pero sobre todo a la 
presencia de una pequeña alga que forma en su superficie una espuma 
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muy ligera, en algunas partes es de un marrón más o menos rojizo en 
otras el color casi llega al de la sangre en otros puntos. Su sabor es 
de fuerte lejía, y la boca parece endurarse. Al tocarla, da la impresión 
de una solución concentrada de jabón. Se me había asegurado que 
ningún ser viviente se aproximaba jamás a las orillas de esta singular 
agua; pero era una exageración. En el momento en que yo pasaba, 
observé muchas aves que no parecían tener miedo de aproximarse, 
uno de esas se aventuró a nadar, probablemente para recoger los 
insectos que flotaban sobre su superficie, y que sin duda cayeron 
accidentalmente, porque se me hace imposible de descubrir dentro 
de su seno el mas pequeño ser inquieto. En cuanto a los animales 
superiores, parece ciertamente que jamás se mojan los pies; habiendo 
intentado hacer entrar a la fuerza a mi muía, estuve a punto de ser 
arrojado por el recalcitrante animal... 

Abandoné el lago prometiéndome hacer una segunda visita. Atravesé 
un bosque de palmeras que llevan en Bolivia el nombre de Carandaí 
(Copernicia cerífera). Su tronco desnudo y cilindrico es empleado, 
en la región que recorro, para hacer techos de casas, como también 
para otros usos económicos. Entre estas palmeras, señalo dos que son 
dignas de llamar la atención, en lugar de tener un tronco simple de 
un extremo al otro, como ocurre de ordinario entre los árboles, se 
dividían cerca de su corona, la una en dos y la otra en tres ramas que 
termina cada una en un ramillete de hojas. 

Un poco más allá se encuentra una granja llamada Tatarenda, 
agradablemente situada al borde de un gran arroyo; El día estaba ya 
avanzado y no podía quedarme, aunque fui invitado por el propietario- 
A1 pasar delante de su puerta, le pregunté si sabía algo de mi arriero; 
y me respondió que lo encuentre en un rancherío indígena de nombre 
Caraguatarenda, situado a dos leguas más lejos y a alguna distancia 
del camino. 
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La noche me sorprendió antes de que llegue, Desesperado por dormir 
bajo un techo humano, escuché la música de un tamboril, que salía 
de un montículo que había dejado atrás hace pocos minutos, llegaba 
directamente a mis oídos. Di gracias al cielo de haber dado a los 
Chiriguanos la idea de festejar ese día, y me dirigí hacia el lugar de 
donde salía el saludable aviso. La música se escuchaba de más en 
más neta. Dando vuelta al montículo, me encuentro delante de una 
docena de malas casuchas que ocupaban la boca de un pequeño 
barranco. Una gran fogata alumbraba y ante esa luz se reduce la 
escena cuyos acentos me dieron alivio y socorro oportuno. Busqué 
con la vista a mi fiel arriero, mas no lo divisé. 

Una vieja sucia, semidesnuda, estaba en medio de la reunión, detrás 
de una enorme tinaja a la cual ella echaba un licor amarillo, que 
distribuía a los asistentes en una calabaza (mate). Era, a decir verdad, 
más una orgía que un simple baile, y estaba claro que había comenzado 
hace algún tiempo, a juzgar por lo bajo que se encontraba el nivel 
del licor en la gran tinaja; los más jóvenes de la reunión comenzaban 
a resentirse de los efectos de sus libaciones, y tropezaban un poco 
balanceándose y dando vueltas sobre ellos mismos, con la música del 
tamboril, mientras que los de más edad, sentados sobre escabeles o 
sobre esteras harapientas, conservaban una seriedad imperturbable, 
y no se movían mas que para tomar de manos de la vieja el mate que 
ellos vaciaban vuelta a vuelta. 

No sabiendo muy bien de cual lado volverme, no veía ningún indicio 
de la presencia de mi tropa, me animé a ir a preguntar a la vieja, que 
parecía ser la reina de esos lugares. Era de ella evidentemente esta 
fiesta. Empujé entonces dulcemente la cabeza de mi muía en medio 
del círculo apartando a los indígenas amontonados; la mujer al darse 
la vuelta, se encuentra sorpresivamente con mi presencia (la obscuridad 
íe había impedido verme), lanza un pequeño grito de espanto, pero 
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en seguida, encantadoramente, llena hasta el borde el mate que le 
habían puesto en la mano, y me lo presenta. Para que me sea benévola 
esta arpía, tomé hasta terminar el brebaje, reprimiendo las náuseas 
que me provocaban y disimulando con un agradable gesto de 
agradecimiento mi aflicción interior. Le pregunto si había visto en 
las cercanías un caballo rojo y algunas muías cargadas; pero, como 
no sabía español, no me contesta, y como ella parecía dispuesta a 
ofrecerme una nueva dosis de su brebaje amarillo, aproveché del 
momento en que ella se dio, vuelta para volver a la obscuridad fue 
casi en seguida que fui abordado por mi doméstico, que se había 
acercado para ver qué pasaba. Me llevó a una pequeña choza situada 
al final del caserío, donde él había establecido el cuartel general, para 
ser menos fastidiados por la hilaridad de los Caraguatarenses. 

Al día siguiente, 2 de diciembre, llegamos a buena hora a Gutiérrez. 
Cuatro leguas lo separan de Caraguatarenda; el aspecto de la región 
que hemos atravesado para llegar es igual al de todo el distrito que 
vimos desde Tatarenda. El camino es corto, casi directamente de norte 
a sur en valles abiertos en los que figuran largas planicies estrechas 
y casi unidas, encajadas por pequeñas montañas boscosas 14 . La tierra 
esta cubierta casi por todo ello de magros pastizales, y sembrado aquí 
y allá de bellos bosquecillos de Mimosas o de Solanáceas arborescentes. 
Una vez que pasamos, algunas especies de herbáceas y Casses 
Zygophyllum, especies rastreadoras, en el suelo arcilloso, habían 
abierto sus pétalos al sol con sus corolas naranja. 

A medio camino, entre Caraguatarenda y Gutiérrez se encuentra un 
pequeño pueblo llamado Ipitá. 

14 La doble cadena que encuadra el camino de Gutiérrez no es continua y bajo la denominación vaga 
de serranía. Su altura es poco considerable y en general sus cumbres son redondeadas. 

En los puntos donde, por una causa u otra, la montaña se encuentra tallada a pico, y permite 
examinar sus elementos geológicos, es siempre arenisca de color variable que se descubre; es más 
ordinariamente roja, pero, en algunos puntos, es amarilla o blanca. Se presenta raramente estratos 
netamente diseñados, y ellos son siempre horizontales. 
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Capítulo II 


ESTADÍA EN GUTIÉRREZ 


Llegado a la capital de la Provincia Cordillera, debía preguntar 
muchas veces si yo estaba ahí, para estar bien convencido. Gutiérrez 
poco podía parecer, menos una capital de provincia. Por así decir, 
la sola cosa que he visto, después de que salimos del valle. Buscando 
bien, terminé por distinguir en uno de las extremos del prado una 
choza coronada con una cruz, reconocí la iglesia. 

Sabía que la casa del gobernador se encontraba dentro de ese perímetro, 
miré bien y me rendí. Me había equivocado tomando una pradera por 
la capital de una provincia; en efecto, volví a encontrar en el camino 
una docena de casuchas de barro y paja que constituían la verdadera 
capital. Algunos árboles de una especie nueva para mí daban a este 
lugar una fisonomía especial; y había estos árboles cerca de todas 
las casas; era fácil darse cuenta que ellos habían sido plantados por 
la espesa sombra que daban. Su cúspide era casi orbicular, y el tronco 
que sostenía se elevaba hasta 3 metros de alto. Tendré ocasión de 
volver a hablar de él, bajo el nombre de Algarrobo. 

Otro vegetal llama también mi atención, era el Cactus, conocido bajo 
el nombre de Raqueta. Se lo cultiva por sus frutos que se llaman 
tunas , tienen un poco el gusto de la pera inglesa; veo alrededor de 
muchas casas de Gutiérrez recintos cercados llenos de estas plantas 
que forman árboles de 3 metros de altura. 
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No tuve trabajo para encontrar la casa del gobernador, el Coronel 
Montero, para quién tenía muchas cartas de recomendación. Su casa 
estaba situada, como me habían dicho, sobre uno de los costados de 
la iglesia y ella me pareció más cuidada que la de los otros habitantes; 
no me rehusé a su invitación a alojarme. Este ilustre personaje había 
viajado dentro del país, y podía darme referencias útiles. Conocí por 
él que Gutiérrez había sido erigida muy recientemente como Capital 
provincial (llevaba anteriormente el nombre de Estancias 15 ). La 
posición un poco más central de este pueblo le daba el solo mérito 
a ese honor. La humedad de la tierra vecina creaba un clima malsano 
y pocos habitantes pueden soportarlo. Casi todos los individuos que 
encontré llevaban en sus caras los rasgos evidentes de oleadas de 
fiebre intermitente. Sería muy fácil, es verdad, desecar los charcos 
de agua poco extendidos que parecen ser la causa de ese mal; pero 
encuentro más simple llevar cerca sus viviendas, esto hace y hará que 
Gutiérrez sea siempre una capital despoblada. 

Habiendo comprendido por mis cartas que mi proyecto era de continuar 
mi ruta directamente hacia el sur, pasando por la parte del país de los 
chiriguanos que ha recibido el nombre de Barbarismo , mi huésped 
me disuade fuertemente y me asegura que estos indígenas estaban 
mas allá del río Parapetí, en rebelión abierta contra los cristianos, 
ellos no tenían escrúpulos. Y si me aventuraba, me quitarían mis 
enseres para su beneficio. Añade que la cosecha de maíz se está 
haciendo, y que además era peligroso en esta época, pasar por las 
aldeas indígenas, debido a la cosecha bebían licor fermentado, o 
chicha , que hacían de grano de maíz, el que los mantenía en un estado 
de embriaguez casi continua. Por eso era mejor esperar a que sus 
graneros estén vacíos, entonces ellos se vuelven, al parecer, muy 
suaves y buenos y se puede estar en medio de ellos sin ningún peligro. 


15 La población de Cordillera que se denominaba “Estancias” era la de Taperassi o T agumllas desde 
fines del siglo XVIII. Gutiérrez era conocida como el “puesto de Gutiérrez”. 
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Pese a la bondad aparente de estos argumentos, no puedo decidirme 
a abandonar un viaje en el cual me había prometido resultados 
importantes y curiosos. Viendo que yo persistía, el gobernador me 
promete hacer todo lo que esté en su poder para allanar las dificultades 
que él preveía. Enseguida convenimos que el me acompañaría a la 
nueva visita que esperaba hacer al lago de Opabusú: visita durante 
la cual me proponía llegar hasta las islas encantadas que ocupan el 
centro del lago. Esta excursión fue postergada para dos días después. 

El 3 de diciembre, envíe a mi arriero, cuya ciencia itineraria se agotó 
a Santa Cruz, y le encargué tranquilizar a mis amigos sobre el 
transformado estado de mi salud. Enseguida hice llevar a mis animales 
a uno de los mejores pastizales de los alrededores, recomendando 
que todos los días les den una buena ración de maíz y un poco de sal. 
Por mi parte me dedique a recorrer el vecindario. 

Las selvas de esta parte de Bolivia están lejos de tener una fisonomía 
tan tropical como aquellas que vi atravesando el Brasil; no es que los 
árboles sean mucho menos desarrollados, sino que les falta algo 
mágico. El gobernador me había asegurado que la quinina se encontraba 
en las cercanías de su capital; y el cura se ofreció a indicármelos; 
pero llegados al lugar del bosque donde él creía haberlos visto algún 
tiempo antes, no supo distinguirlos. Ayudándome de mis conocimientos 
botánicos, le mostré un árbol 16 de la misma familia natural de la 
quinina, diciéndole que ése era probablemente el objeto que buscaba; 
conjetura que confirma enseguida testimoniando una gran sorpresa 
por mi arte adivinatorio. No creí necesario, darle mayores explicaciones. 

Mi guía estuvo más contento una vez que me mostró el árbol de donde 
obtienen el incienso que queman en los altares de la Iglesia de 


16 Es Chhhrysxylon febrifugum. 
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Gutiérrez. Se trata de uno de los vegetales más corrientes, y es al 
mismo tiempo el más interesante de las selvas de la Cordillera de los 
Andes, donde es generalmente conocido por el nombre de quina¬ 
quina 17 (Myroxylon peruiferum). La resina que destila esta planta 
hacia su corteza hace que la misma pueda estar en el comercio, la 
llaman “Bálsamo de Tolu”, y este se acumula al pie del árbol en 
cantidades considerables, expandiendo un olor a benjuí de lo más 
agradable. Su madera es de un rojo oscuro y de una enorme duración, 
tan grande que se la tiene por incorruptible. El Algarrobo (Prosopis 
dulces de los botánicos), del cual ya hice mención al entrar a Gutiérrez; 
merece especial atención entre los vegetales de primera utilidad que 
existen, en esta región. Y es que llaman la atención del viajero que 
las ve por primera vez. 

La madera de este árbol no tiene un valor tan grande como el de la 
quinina, ni como el del Cedro (Cedrela brasiliensis) ni tampoco como 
muchos otros árboles forestales de este país; sin embargo cuando 
uno está obligado a derribar este útil árbol, para usos a los cuales no 
serían favorables las maderas que ya cité. Sus frutos, que son vainas 
de dos a tres decímetros de largo, son utilizados para engordar los 
animales; para este fin se las recoge, poco tiempo antes de que 
maduren. Los granos, convertidos en harina, contribuyen a la 
alimentación de los mismos habitantes; y la materia resinosa que 
fluye de los cortes que se hacen a su corteza, combinados con una 
materia ferruginosa, proveen un tinte negro. La corteza misma sirve 
para curtir; pero en lugar de dar al cuero un color ferruginoso como 
la corteza de la Acacia Angico (Curupaú, Bilca o Sevil de los 
bolivianos), le da un matiz amarillento. 

El 4, en la madrugada cabalgamos a hacer la visita prevista a Limoncito; 


17 Se creía anteriormente que la quinina era uno de los productos de este árbol, de ahí el nombre 
que lleva, que no es otro que una contracción de quina-quina. 
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mas la lluvia nos quita un poco el placer de esa ruta. El olor que 
expande el lago, comienza a sentirse en los alrededores. Llegamos 
rápidamente para poder escoger a nuestro gusto el punto de salida 
más conveniente para mi excursión a las islas. El tiempo nos impide 
que se pueda efectuar el mismo día. 

A mi llegada al país, había seguido el borde oriental del lago, quería, 
para completar mi exploración, recorrer con el gobernador la orilla 
opuesta; así terminaría de diseñar todo el contorno. Mientras que me 
ocupaba de este trabajo, algunos objetos singulares llamaron mi 
atención: unas masas negras e irregulares que se elevaban de la 
superficie del agua. Se podía tomarlas como copas de palmeras o por 
madreporas 18 . Algunas de esas masas estaban al alcance de mi 
mano; pude convencerme que eran formaciones calcáreas formadas 
por los depósitos sucesivos en el lago, Ellas son comparables a las 
estalactitas. Por muchos informes, escogí algunas de las más pequeñas 
para tenerlas en mis colecciones geológicas. 

La hora había avanzado, y fuimos a pedir hospitalidad a uno de los 
habitantes del valle, en su casa se efectuaba una numerosa reunión. 
El gobernador les había indicado que yo quería intentar, al día siguiente, 
entrar a las islas o cerritos, que es el nombre que dan a las islas en 
la región. Este digno hombre manifiesta en la reunión que no me 
dejará ir solo, y jura que me acompañará por todo ello. Los vecinos 
se adhieren uno a uno, y pronto la expedición se vuelve tan numerosa, 
que no había forma de temer más a los obscuros demonios negros. 

Entre las personas presentes esa tarde en la casa de nuestro huésped 
de Limoncito, había un viejo que hablaba guaraní, y el dijo que la 


18 Son poliperos, forman colonias ramificadas de naturaleza calcáreas, viven en aguas cálidas, donde 
pueden formar arrecifes. 
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palabra Opabusú , significaba en esta lengua, ‘'todo a desaparecido. ” 
Los chiriguanos de la provincia Cordillera conservan una tradición 
singular. Esa tradición indica que en el lugar que ocupa actualmente 
el lago de Opabusú, existía un pueblo bastante grande que un día se 
hundió súbitamente, dejando en su lugar este nuevo Mar Muerto. No 
tiene nada de imposible esta historia. Yo mismo, puedo añadir en 
apoyo a las tradiciones de los Chiriguanos, el hecho de la aparición 
súbita y muy reciente de un lago de agua sulfurosa en las montañas 
de Buena Vista, a poca distancia de Santa Cruz de la Sierra. El 
acontecimiento del cual hablo tuvo lugar hacia finales del año 1849, 
después de un terremoto que hizo experimentar a sus habitantes serios 
temores. Una parte de la montaña del Amboró se derrumba, y un río 
nace de esos escombros. 

El 5, la expedición destinada a romper el encanto del lago se pone en 
marcha. Antes de llegar al lugar ya señalado como el punto de salida 
de la parte acuática de la excursión, la misma se engrosó con un grupo 
de mujeres de toda edad, deseosas, decían ellas, de asistir al menos 
con sus plegarias al éxito del acontecimiento; pero su más grande 
deseo, pienso yo, era disuadir a sus maridos, hermanos o hijos de 
participar en una empresa en la cual podía pasar cualquier cosa loca. 
Apenas se habló de quitarse los ponchos, las botas y otros vestidos, 
los buenos habitantes de Limoncito se retiraron uno a uno hasta el 
último de la partida, me dejaron solo para afrontar a los espíritus de 
los cerritos. 

La más grande de las islas, a la cual quería dirigirme primero, no 
estaba muy alejada de la orilla. Pensé que nadando podría fácilmente 
llegar en diez minutos; Me esforcé más de lo que debía, porque se 
presento una dificultad sobre la cual no había contado; pero no era 
dentro del agua que tenía que forcejear tres cuartas partes del tiempo, 
sino dentro del cieno. Cerca de la orilla este cieno, tiene una profundidad 
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de uno o de dos pies, y está cubierto por un pie de agua; a más 
distancia hay un pie y medio de agua y tres pies de lodo, por lo tanto 
no se toca el fondo, y no le queda al excursionista otro medio de 
avanzar como aquel que es propio de los pescados. Me apresuré a 
emplearme mucho más y me pareció bastante incómodo caminar 
habiendo lodo hasta la mitad de mi cuerpo. El color de los sedimentos, 
que es particularmente suave cuando se lo toca, era negro como la 
tinta y a cada paso que daba, su tinta se esparcía en el agua, de manera 
que mi ruta estaba diseñada en la superficie del lago por una gran 
cinta obscura. Una cosa que me sorprendió fue la facilidad con la 
cual me sostenía sobre el agua; encontré más tarde la razón; por la 
inmensa cantidad de sal que tiene en disolución. Una vez que puse 
pie en tierra, mi color era tal que hubieran podido sin dificultad 
tomarme por uno de los diablos de estos lugares. Declaro que no 
encontré otros diablos, y tampoco tesoros, pero que percibí que en 
lugar de tres islas que se suponía tenía este pequeño archipiélago, 
tenía cuatro; de donde resulta que descubrí una isla, que no es cualquier 
cosa. 

La gente de la región, me había dicho que en el medio de las islas, 
había un desaguadero, una especie de remolino de agua por la cual 
se vaciaba el lago cuando estaba colmado, no hay nada de ello. Cada 
uno de los cerritos tiene una altura de alrededor de 4 metros sobre el 
nivel del agua. La isla grande está cubierta de vegetación, pero no he 
visto árboles o flores. Sobre el borde mismo del agua noté que las 
piedras estaban cubiertas de una materia violácea que parece ser de 
naturaleza vegetal; llevé muchas para mi colección. Convencido al 
final que no tenía mucho más que ver, volví a tierra firme como 
había venido. Encontré a mis compañeros casi enojados de que la 
cosa hubiera pasado tan simplemente. En cuanto a las mujeres, ellas 
habían cumplido su palabra, ya que se quedaron de rodillas durante 
todo el tiempo que duró la experiencia. 
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Sólo me queda señalar, para terminar el resumen de los acontecimientos 
del día, que habiendo puesto mi caballo al galope para buscar abrigo 
contra una tormenta que comenzaba a expandirse, se hunde de pronto 
en un pantano quedando mi pierna debajo de él. La blandura del 
terreno me preserva felizmente de todo accidente; pero al animal se 
lo retira con mucha dificultad, y con la más triste presencia. 

Al día siguiente de mi retomo a Gutiérrez me ocupé de hacer a grosso 
modo el análisis del agua del lago, que había tenido el cuidado de 
hacer llevar en una gran tinaja. Buscaba sobre todo asegurarme en 
que proporción existían materias salinas en el líquido. Encontré que 
eran alrededor del 7 por ciento. No creo que se conozca aún manantiales 
tan cargados como este. Las materias en disolución están formadas 
en su mayor parte de carbonato de potasio, cloruro de sodio y magnesio. 

Me informe si se habían servido alguna vez de las aguas del Opabusú 
como medio curativo, y se me asegura que no. Convencí entonces 
al gobernador para que impulse a la gente de la región a hacer algunos 
ensayos. Le indiqué un cierto número de enfermedades que podrían 
ser tratadas favorablemente por un agente de este tipo. Supe, más 
tarde, que haciendo caso a mis consejos un hombre aquejado de 
reumatismo se había hecho llevar al borde del lago, donde lo bañaron 
muchas veces por día, y que casi sanado completamente de sus 
dolencias en un tiempo bastante corto. Testimonio el deseo de ensayar 
sobre los leprosos el efecto de esta agua, pero ignoro si se ha 
experimentado esta acción sobre esa fea enfermedad. 

Pese a la buena voluntad que puso el Gobernador, me fue imposible 
conseguir un guía que quiera conducirme a través de la región de los 
chiriguanos. Me enteré que muchas de las personas de la región sobre 
las cuales el gobernador tenía influencia directa se habían ocultado 
para que no se las obligue a acompañarme. Me vi obligado, nuevamente, 
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a abandonar por el momento la continuación de mi proyecto, para su 
realización debía ponerme en contacto con algunas personas de las 
naciones salvajes mas curiosas de América. Otro contratiempo vino 
a añadirse a este que acabo de explicar. 

El camino por el cual quería primeramente llegar a Tarija sigue, 
paralelo a la Cordillera, presenta una serie de valles encajonados. En 
los caminos pedregosos mis animales no herrados terminarían 
necesariamente estropeándose al cabo de algunos días de andar, y 
preveía desde ya que estaría obligado a dejar alguno en la ruta. En 
cuanto a herrarlos en Gutiérrez, ni a precio de oro habría encontrado 
un clavo. Sumado a esto las lluvias comenzaban a hacerse sentir, de 
éste lado no estaban previstos los obstáculos, y que no podría parar 
y menos perder demasiado tiempo en el camino. Deseaba, sobre todo 
cruzar el formidable río Pilcomayo que separa la Provincia Tomina 
de la de Cinti. Un día de retraso podía volver imposibilitar el cruce 
de ese río, pese a todos los medios a los que habría que recurrir; aún 
estaba lejos. 

Esperando mi salida, que la había fijado para el 10 de diciembre, pero 
que tuvo lugar el 12, el Coronel mi huésped, continuaba cuidándome 
como si fuese de su propia familia; no dejaba pasar un día sin 
acompañarme en los paseos, que la lluvia me permitía hacer en los 
alrededores del pueblo, pues en algunas partes, ofrece puntos de vista 
remarcablemente pintorescos. 

Las plantas cultivadas en Gutiérrez no son muy numerosas, El maíz, 
la yuca y el arroz constituyen la base de la alimentación vegetal de 
sus habitantes. Se cultiva igualmente la papa, el maní, bananos y caña 
de azúcar. Los bolivianos hacen del maíz un consumo muy grande, 
aún más, que los brasileños. Lo utilizan de maneras muy variadas, 
pero en harina es la forma que se emplea más frecuentemente; la 


- 39 - 



Estudio y traducción: Franz A. MICHEL 


utilizan también para espesar las sopas. Los granos enteros cocidos 
en agua constituyen aquello que se llama mote , asados, llevan el 
nombre de tostado, y reemplazan casi universalmente el pan en la 
casa de las gentes pobres de las regiones calientes de este país. No 
he visto nunca un torrefactor de harina de maíz en Bolivia, ni en el 
Perú, como lo hacen en Brasil. 

Antes de que madure la mazorca de maíz lleva el nombre de choclo', 
el grano aún tierno se separa muy difícilmente de su eje central, y 
se cuece la espiga en una sola pieza. Con tres tiernos choclos se 
hace un manjar muy delicado llamado humita. En fin, es también con 
el maíz que se hace la chicha. Este licor podría ser llamado con justo 
título “la bebida nacional de la América Española”; porque, salvo 
pequeñas excepciones, todas las clases de la sociedad la toman con 
placer. Debo decir, que una vez que conocí todos los detalles del 
modo ordinario de la preparación de este brebaje, que no es otra cosa 
que una especie de cerveza; tuve alguna repugnancia de tomarla 19 : 
pero vencido este sentimiento, terminé por volverme un chichero mas 
o menos pasable. 

Entre otras plantas de esta localidad puedo aún citar al Mocomoco, 
especie de Gompherena. Es una de las hierbas más comunes del país, 


19 Transcribo aquí para conocimiento de mis lectores una receta de chicha , escrita bajo las indicaciones 
de una indígena del pueblo de Santa Ana de Chiquitos. 

Se 1 tuesta ligeramente el maíz; se lo hace harina gruesa, se hace cocer esta harina con una gran 
proporción de agua, teniendo cuidado de reservar una pequeña parte que usted llevará a la casa 
de sus amigos rogándoles que la masquen y se la devuelvan después. Se retira la cocción del 
fuego, se deja enfriar, y se añade la que han devuelto los amigos; se mezcla y nuevamente se 
pone al fuego; se hace hervir ocho horas, se la pasa por un tamiz o a través de una tela; se echa 
en tinajas adecuadas, se cierra bien. Se deja reposar tres días, manteniendo una temperatura 
dulce. La chicha esta lista para ser bebida. 

El ingrediente fabricado por los amigos lleva el nombre de mastiga (mucu) y tiene por fin, 
dicen, endulzar el brebaje; parece más probable que sirva de levadura. En todo caso, por todos 
los sitios que he visto hacer chica con la mastiga me han asegurado que era imposible hacerla 
de otra manera. Lo que no impide que en muchos lugares del Perú la chicha se haga sin mastiga. 
En Arequipa se hace germinar el maíz antes de utilizarlo, como se hace germinar la cebada para 
la fabricación de la cerveza ordinaria; y se añade, para ayudar a la fermentación, una pequeña 
parte de un saldo anterior (concho) que se forma en la chicha ya hecha. 
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adoma los campos incultos, los bordes de los caminos y el vecindario 
de las casas; las bestias comen con avidez sus hojas tiernas, también 
se utiliza su ceniza para hacer jabón. 

Los animales domésticos de Gutiérrez son los mismos que los de 
Santa Cruz. Las ovejas son extremadamente raras, excepto en algunos 
puntos, el calor es en general muy fuerte para que puedan conservarse. 
La carne de buey es la que se consume casi con exclusividad; no he 
visto ninguna cabra, y casi nada de cerdos. 

La provincia de Cordillera está dividida en dos cantones; Piraí al 
norte y este y Gutiérrez al sur. En el tiempo de los jesuitas 20 el primero 
de estos cantones tenía cuatro misiones: Piray, Florida, Cabezas y 
Abapó antigua capital de la provincia. El cantón de Gutiérrez contenía 
diez que eran de norte a sur: Masavi, Aimiry, Tacurú, Saypurú, Taputá, 
Tacuarembó, Güirapucuti, Pirití, Obaí y Parapetí. Pero después de la 
salida de los sacerdotes, se han establecido un número bastante grande 
de otros caseríos, sobre todo en el cantón de Gutiérrez; los principales 
son: Gutiérrez el mismo, Ipita, Itay, Limoncito, Taperasi, Aquío y 
Membiray. La población de la capital asciende a novecientos 
habitantes, y la de su comuna será la cuarta parte; mientras que la 
población de las misiones de las cuales di sus nombres oscilaba entre 
quinientas a mil almas. 


20 Los jesuitas estuvieron muy poco en Cordillera en los primeros años de la colonia, se refiere a las 
misiones del Colegio de Propaganda FIDE de los Franciscanos. 
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Capítulo III 


DE GUTIÉRREZ A SAUCES 


El 12 de diciembre, me despedí de Gutiérrez y de sus pálidos habitantes 
para dirigirme hacia la provincia Azero. Los animales por el reposo 
que había tenido estaban bien descansados, pude ver con satisfacción 
que no estaban precisamente gordos, tampoco estaban delgados, 
excepción de Guaycurú al que se le podía contar las costillas. Tenía 
una tropa capaz de soportar las fatigas del camino. En cuanto a 
arriero, no pude encontrar alguien que conozca el camino que debíamos 
seguir. El Gobernador me prestó uno de sus vaqueros para orientarme. 
Llegando a un lugar llamado Taperasi, debería cambiarlo por otro 
más experto. 

El verde valle que sigue a aquel de Gutiérrez quedó atrás, me dirigí 
hacia una gigantesca piedra blanca que se divisaba al fondo. A partir 
de ahí el camino sale en dirección al sur, para trepar hacia el oeste. 
La que desciende enseguida en otro valle, que se juntar al escarpado 
de una segunda montaña más alta que la primera; de donde, desciendo 
de nuevo, conservando siempre en medio de las evoluciones , una 
dirección general uniforme. Llegamos, al fin, a un último valle, 
encajonado por montañas de arcilla roja completamente talladas a 
pico, que parece imposible, haber un pasaje más allá. A partir de este 
punto, el camino se dirige, al sur y nos lleva a un pequeño pueblo 
llamado “Peña”. 
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Las viviendas en este pueblo están colgadas sobre pequeños pezones 
de la montaña, al pie de las gigantescas murallas que sobresalen al 
valle. Estas casas de los hombres parecían bien miserables frente a 
las grandes construcciones naturales a las que estaban adosadas. 

A dos leguas de la “Peña”, encontramos otro pueblo llamado “Agua 
de Terrazas”. En la casa el Coronel Montero tenía nos quedamos 
para pasar la noche, tenía una molienda de caña de azúcar. Por la 
orden que había recibido de su patrón, el mayordomo de esta pequeña 
fábrica hizo cortar para mis muías una gran gavilla de un forraje, que 
por primera vez veía desde mi salida de Europa; la alfalfa común, 
(medicago sativa). La facilidad de su cultivo, la cosecha abundante 
que ella daba sin casi cansar la tierra en la que se sembraba, el placer 
con el cual los animales la comían, y lo bien que ellos las retiran; 
eran las claras ventajas del por qué esta planta es tan cultivada en 
lugares de clima templado de toda la América española, a excepción 
de la cebada y el maíz verde, no existe, creo yo, ninguno mejor entre 
el forraje. El nombre de Alfalfa o alfa, como es conocida en español, 
es evidentemente de origen árabe. Los campos donde se la cultiva 
se llaman alfalfares. 

El 13 de diciembre, continuamos el viaje, a una legua de Agua de 
Terrazas, atravesamos otro pequeño pueblo con el nombre de Tunal; 
y a otra legua de éste llegamos a Lagunillas. A decir verdad la 
aglomeración de cabañas y/o chozas no merecen aún el título de 
pueblos. Un solo síndico distribuye justicia desde La Peña hasta 
Lagunillas, distrito que forma la comuna llamada Taperasi. El 
Gobernador, me había dado una carta en la cual le instruía procurarme 
lo más rápido posible un arriero que pueda llevarme al pueblo de 
Sauces, capital de la provincia Azero, el que había traído de Gutiérrez 
no conocía nada más allá del lugar al que habíamos llegado. 
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Apenas llegué a Lagunillas, me informé de la residencia de ese 
personaje importante. El paisaje de Lagunillas que se ofrecía a mi 
vista era de una belleza sin igual, los habitantes habían transformado 
a la variedad de lugares, al escoger lugares donde habían establecido 
sus domicilios. Sus casas, en lugar de reunirse alrededor de un centro 
común, como era la práctica, estaban diseminadas en el campo; ellas 
ocupando la cumbre de pequeñas colinas, al pie de las cuales se veían 
aquí y allá encantadoras lagunas rodeadas de verdes praderas. 

Mi síndico habitaba en una de esas chozas. Me presenté a su puerta, 
tuve el desagrado, de no encontrarlo, y de saber que él volvería a su 
casa muy tarde. Su esposa, una indígena bastante sucia, me recibió 
de una manera muy graciosa. Me ofreció chicha y queso de oveja, 
con lo que intenté hacer una cena aumentando algunas galletas que 
quedaron de las provisiones que trajimos de Santa Cruz. Cerca de 
medianoche el síndico llegó; me disponía a levantarme, para recibirlo, 
pero me contuve al observar que estaba completamente ebrio. Venía 
de una jomada de beber chicha. Al día siguiente una vez que retomó 
su sangre fría, fue un verdadero placer saber por su boca que me 
acompañarían dos de sus conocidos, pero que aún enviaría a buscarlos, 
porque vivían en lugares diferentes; razón por la que tenía que esperar 
hasta el día siguiente para continuar mi viaje. Mientras tanto me 
ocupé de recoger plantas y vagar en medio de extensas plantaciones 
de tunas, que ocupaba una de las vertientes de la colina sobre la cual 
estaba construida la choza de madera de mi huésped. 

El 15, los dos indígenas prometidos se encontraban a la hora en su 
puesto; los animales recibieron su carga acostumbrada, y yo me 
despedí del síndico y de su familia para retomar el camino de 
Lagunillas, y dirigirme al sur, para llegar a Aquío. Que esta habitado 
únicamente por indígenas chiriguanos, este pueblo es pintoresco, 
situado al pie de la vertiente septentrional de una colina muy alta, 
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conocida con el nombre de cuesta de Aquío, constituye el límite 
meridional de la provincia Cordillera. 

De la cumbre de esta elevación se ve desenrollarse como un mar 
picado una inmensa perspectiva de montañas entrelazadas. Ellas 
cubren de un áspero relieve la mayor parte de la provincia Cordillera, 
y se opusieron durante mucho tiempo al establecimiento de 
comunicaciones fáciles entre los diferentes centros habitados. La 
cuesta de Aquío forma parte de una cadena que, dentro de su extensión 
hacia el norte, separa los departamentos de Santa Cruz y de Chuquisaca. 
El nombre de Ingahuasi 21 aplicado a esta Cordillera significa en lengua 
guaraní, Casa del Inca 22 . Existe, a tres leguas de Ñairenda, 
construcciones que encontramos que son de una gran antigüedad. 

Cerca del medio día, entramos a Caraparirenda 23 otro pueblo chiriguano, 
donde decidí quedarme el saldo del día con el objeto de hacer 
descansar los animales, que en el paso de la cuesta de Aquío se 
habían cansado bastante. Este pueblo al igual que el de Aquío, es 
menos civilizado aún que aquellos que había estudiado antes de llegar 
a Gutiérrez. Allá, había una mescolanza casi igual de mestizos y de 
españoles, y tenían iglesias y una religión. En las doce o catorce 
chozas que componían cada uno de estos pueblos de Aquío y de 
Caraparirenda (Caraparí) no había ni una sola iglesia donde se formule 
una oración. 

Es verdad que fue en un tiempo en que los chiriguanos que habitan 
al norte del Parapetí eran cristianos. Pero esta época ya esta bien 
lejana; si se juzgara la nación de los indígenas de Caraparirenda, 


21 Su nombre real es INCA OSSI, que en guaraní quiere decir “donde corrieron, escaparon los Incas, 
que representa la verdad histórica, pues los Incas fueron derrotados y expulsados por los Chiriguanos. 

22 En quechua significa casa del Inca. 

23 La terminación renda se encuentra frecuentemente en los nombres de poblaciones del país de los 
chiriguanos, significa en guaraní lugar. 
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sería difícil de encontrar los salvajes que viven una vida más material. 
Su sola fe está dentro de una especie de grueso botón (tembetá) del 
cual ellos se sirven, se colocan en un hoyo que se hacen en el labio 
inferior, o mejor entre el labio y el mentón, y que es considerado 
como un preservativo potente contra todas las enfermedades. Y al 
mismo tiempo el símbolo distintivo de su nación. Este botón, que 
tiene dimensiones fuertes para que eleve el labio hacia el medio, 
modifica algunas veces singularmente la expresión de la fisonomía. 
Es casi siempre de estaño, y se lo encasa ordinariamente con un 
pedazo de barro verde o una piedra del mismo color que puede ser 
malaquita. Se ha visto a los chiriguanos dar un caballo por un bello 
pedazo de esta substancia. 

Los chiriguanos no han tenido ninguna especie de religión 24 , se 
comprende que ellos hayan tenido pocas ceremonias. Sus matrimonios 
son de extrema simplicidad, que me permito compararlos a los que 
tienen lugar entre las aves de sexo diferente. En Caraparírenda, al 
menos, este acto no es acompañado de ninguna ceremonia particular. 
La poligamia es una práctica usada entre ellos, reservada solo para 
los jefes. 

Las casas de estos indígenas son muy bien hechas, y todas consisten 
en una gran habitación cuadrada de paredes bajas, construidas en 
bambú y barro, y el techo es de paja. Sus muebles son algunas hamacas 
de algodón teñido a mano, un mortero para moler maíz, algunos 
pequeños escabeles, y tinajas para cocer los alimentos y la fabricación 
y conservación de su querida chicha. En casi todas las casas que visité, 
en uno de los costados de la única sala se encuentra ocupada por una 
fila de tinajas, mitad enterradas en el suelo. Sus dimensiones son 


24 ¿Siempre fue así?, me permito dudar, porque es posible que estos indígenas hayan tenido una 
creencia propia anterior a su civilización por los misioneros. Lo que no es volver a la barbarie que 
ellos no tengan ninguna religión. 
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fabulosas, tuve la curiosidad de medir una de las más grandes y medía 
de ancho por lo menos un metro y dos decímetros de alto (un metro 
dos decímetros). Esto me indujo a pensar en los festines que ocupan 
parte de la vida de los chiriguanos, tal vez tenga la ocasión de hablar 
sobre esto más adelante. 

Las mujeres de Caraparirenda no llevan tipoy, como las de las misiones, 
sino que envuelven sus cuerpos con una pieza de tela grisácea que 
les desciende hasta la mitad de las piernas. Algunas veces llevan una 
especie de toga sobre uno de sus hombros y sobre el brazo del mismo 
lado que oculta y pasa bajo el brazo del lado opuesto que queda 
descubierto. Sus cabellos son de un negro rojizo; los vestidos 
entallados y flotan libremente sobre los hombros, pero el largo no es 
considerable. 

La vestimenta de los hombres es parecida a la de las mujeres; en lugar 
de la especie de toga, ellos llevan casi siempre un poncho muy corto 
de un solo color, o rayado de marrón. Sus cabellos son cortados 
cuadrados sobre la frente, y los llevan largos por la espalda y sobre 
los costados. Su cabeza está ordinariamente envuelta de una pequeña 
banda de tela roja. Los niños siempre están desnudos. 

En una relación comparada podría afirmar del rostro de los chiriguanos 
no se aproximan a la belleza. Son ojos pequeños y oblicuos, 
generalmente los párpados son casi todos desprovistos de cejas; su 
expresión si la tienen, es la de la astucia. En las mujeres el tamaño 
grande y desmesurado de la boca y el aplastamiento considerable de 
la nariz deprecian la belleza de las 
Indígenas. 

En esta nación, la piel es de color cobrizo, pero de cobrizo sucio, 
que se compararía al matiz de una vieja moneda. Es el tinte que se 
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remarca más o menos en la mayor parte de los pueblos indígenas que 
he visto en el curso de mis viajes a través de América occidental. Si 
la piel toma el color brillante del cobre de una cacerola limpia, es por 
que la tienen embadurnada conn la tintura de achiote (urucú). 

Antes de la hora de la cena, envíe a mi arriero en busca de provisiones 
frescas, y no hubo problema en encontrarlas, había muchos pollos 
en el pueblo. Lo que aprecié con gusto fue una docena de huevos 
frescos que mi mayordomo destinaba para mi desayuno del día 
siguiente. Puede ser que para una sola comida el número de huevos 
sea excesivo, pero es que estos productos tenían la mitad del volumen 
de los huevos del mercado de París. 

El arma habitual de los chiriguanos es el arco, con el cual cazan y 
pescan. También tienen lanza y maza, pero se sirven de ellas muy 
raramente. 

Aparte del botón que llevan como ornamento del cual ya hablamos, 
continuamente usan una especie de silbato de madera larga y plana, 
o en forma de disco, que la cargan colgada al cuello, estos instrumentos 
sirven para animar sus danzas. 

El 16, de madrugada, fui a ver mi tropa, a medida que me alejaba, 
observaba la atractiva posición del pueblo; sobre una pequeña colina 
rodeada de algarrobas, al pie de una montaña toda surcada de verdura. 
Acusaba siempre a los chiriguanos de que les faltaba poesía; sin 
embargo si miramos el gusto que tienen para escoger el sitio donde 
hacer sus casas, no merecen ese reproche. 

Ninguna descripción puede dar una idea cabal de la ruta que une 
Caraparírenda a Sauces, hacia donde me dirijo. Difícilmente podría 
imaginarse una línea tan quebrantada. Tuve que transitar por barrancos 
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profundos, en el lecho mismo de un torrente, subiéndo a la cumbre 
de una cordillera, descender en medio de rocas para seguir las 
sinuosidades de un valle; atravesándo la corriente rápida de un río, 
penetrar en nuevos barrancos, o subiéndo al borde de grandes 
precipicios. Corriendo en fin sucesivamente hacia todos los puntos 
del compás esto parece ser más el resultado del capricho de alguien 
con espíritu malicioso que un medio destinado a poner al hombre 
en comunicación con sus semejantes. 

Después de una marcha de a legua y media en esta vía húmeda, del 
río de Caraparirenda, me encontraba al pie de la cuesta de Altaroca 
que atravesámos, y de ahí hacia al sur está la Estancia de Ñairenda. 
A poca distancia de la estancia penetramos en un pequeño río llamado 
Iguaqui. Éste se unía su curso a media legua, al río Coripoti. Fue 
necesario recorrer una legua hacia el Ñor Oeste para llegar al valle 
y a la cuesta de Taperilla, que es un poco más de una legua al este 
del punto donde dejamos el lecho del Coripoti. A poca distancia del 
cerro de Taperilla penetramos, por el lecho de un torrente llamado 
Uanauñaca 25 , dentro de un desfiladero estrecho o angostura que lleva 
el mismo nombre; su dirección general es este oeste. El camino da 
la vuelta enseguida directamente al sur atravesando un bosque espeso 
que lo cubre hasta la cumbre, la cuesta de Ilunchupa 26 , y aquella de 
Las Naranjas, que es una legua y media, así como toda la extensión 
del país que separa esta última de los alrededores inmediatos del 
pueblo de Sauces, a dos leguas de la cual el camino cambia aún su 
dirección para dirigirse al oeste, después un poco al norte, y al final 


25 (Nota del traductor) puede ser que Wedell tomó el nombre de acuerdo a la pronunciación, el nombre 
parece ser guaraní deformado en su pronunciación, si quiere decir cabeza de negro o cabeza negra 
se debería decir “ñanka hú” o a la inversa “Hú ñanka”. 

26 (Nota del traductor) Término quechua que designa la serranía de corta recorrido en la Provincia 
Hernando Siles, más al sur en Cordillera constituye La serranía de Itiyuro. 
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al sur oeste. 

Durante el trayecto de Caraparirenda a Sauces, trayecto en el que 
pude estimar una extensión de una docena de leguas estimativamente, 
el paisaje era de una grandeza algunas veces sublime. 

El lugar más sorprendente del camino en el trayecto de Caraparirenda 
a Sauces es la angostura de Uanauñaca (literalmente: cabeza de negro). 

El viajero, que camina en el agua misma del torrente, ve elevarse a 
cada costado de él, una altura de más de 100 metros, dos muros 
verticales de piedra, sobre las paredes de los cuales una humedad 
constante, que ningún viento balancea, a desarrollado un brillante 
mosaico de flores y verdura, encima de este aparato, el cielo azul. 

El murmullo de las aguas del torrente del mismo nombre, da a este 
sitio salvaje una calma impresionante. Pero la calma no reina siempre 
en estos lugares. Los árboles desgarrados que barren la corriente y 
por las rocas que se ven amontonadas, y que la acción del agua las 
ha pulido, las profundas desgarraduras que se remarcan en algunas 
partes de su lecho, muestran bien que este arroyo murmurante no es 
más que un monstruo adormecido, por mala suerte para el viajero que 
esté obligado a confiarse al torrente de Uanauñaca durante sus 
momentos de despertarse. Cuanto tiempo tendrá que pasar para que 
tengan caminos accesibles estas regiones. 

Las montañas que atravesamos de Caraparirenda a Sauces están 
todas formadas de arcillas de diversos grados de consistencia. Las 
piedras que recogí en los ríos eran de la misma substancia; algunas 
tenían un color verde muy pronunciado, como si tuviesen contenido 
de cobre. 

La Cordillera de Ilunchupa, situada a tres leguas al noreste de Sauces, 
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presenta un interés particular, es que en ella se forma la línea divisoria 
de las aguas de los ríos Grande y Parapetí. 

Alguien me dirá que no había encontrado la quinina en los bosques 
que se extienden entre la Angostura de Uanauñaca y la cuesta de 
Ilunchupa; no he podido descubrirla, y la aserción no puede ser 
confirmada por otras personas; pienso que ha podido haber algún 
error. Esto sería sin embargo un punto que merecería ser examinado 
de nuevo, porque si el hecho es verdadero, el límite de la región 
conifera debía ser un poco más hacia el sur de esos puntos en el mapa 
que di en mi “Historia natural de las Quininas 

Hablé de una montaña nombrada Cuesta de las Naranjas, que 
atravesamos a una legua al sur de la Cuesta de Ilinchupa, ella debe 
esta designación al número considerable de naranjeros que se encuentra 
en los bosques de los alrededores: estos árboles son completamente 
naturalizados. 
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Valle de San Juan del oro; del libro de Wedell sobre las quininas 



Algarrobo o Cupesí 
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Árbol de Quina 
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FLOR DE TAPERIVAI 



QUEBRADA ANTA 
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Taperillas 



Laguna de OPAUSÚ 
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Aquío 



Casa de Florida 
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Laguna de Opausú 



Plaza Actual de Gutiérrez 
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FU NDACIÓN 

^ NOVA 


La FUNDACIÓN "NOVA" es 
una entidad civil sin fines de 
lucro y con finalidades de 
servicio cultural. Apoya 
proyectos de investigación de 
interés para la región y el país 
en aspectos históricos, 
culturales, sociológicos, 
políticos y económicos. 

VISIÓN 

Ser una organización líder e 
instrumento de cambio, para 
aportar a la construcción del 
desarrollo humano sostenible, 
brindando oportunidades de 
investigación y difusión cultural 
en procura del fortalecimiento 
de la identidad de los pueblos 
del Oriente boliviano. 

MISIÓN 

Impulsar y apoyar la difusión 
de las temáticas históricas, 
culturales y políticas de la 
región oriental boliviana; 
promover la investigación 
científica y tecnológica; todo 
ello, para contribuir al bien 
común y al progreso integral 
de nuestra sociedad. 





FUNDACIÓN 

[jjova 

Apoyando la difusión 
de la cultura 





